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RADIOGRAFÍA MORAL DE LA ESPAÑA ACTUAL 

 

 San Agustín, en su Comentario sobre el Salmo 122, escribió:  

“Todo amor sube o baja. Con el buen amor nos elevamos a Dios, con el malo 

nos hundimos en el precipicio”. 

 

El amor es un termómetro para medir la moral tanto de la persona como de los 

pueblos. Es necesario, por tanto, examinar nuestros comportamientos para descubrir la 

salud moral que disfrutamos o la enfermedad que padecemos. 

Nuestra Conferencia Episcopal España, en su CXVII Asamblea Plenaria, nos ha 

ofrecido un documento que lleva por título “Fieles al envío misionero. Aproximación al 

contexto actual y marco eclesial; orientaciones pastorales y líneas de acción para la 

Conferencia Episcopal Española (2021-2025)”. Sus reflexiones nos ayudan a visionar 

una radiografía moral de la España actual. Repasemos alguna de sus páginas: 

 

“Datos del informe Foessa 

 

El Informe FOESSA de 2019, impulsado por Cáritas Española, afirma en su 

diagnóstico conclusivo que nos encontramos en una gran mutación social que 

tiene como causa profunda una sociedad desvinculada, desordenada e insegura 

en la que crece la desconfianza y el enfrentamiento. 

A esta situación se ha llegado a través de un proceso de transformaciones 

tecnológicas, económicas y culturales que han afectado a múltiples dimensiones 

de la existencia; alcanza su punto culminante en un intento decidido de 

transformación antropológica que hace juego con el sistema económico 

dominante y con una propuesta de estilo de vida y de organización de la 

convivencia que hagan posible dicha transformación. La transformación 

económica ha provocado el paso acelerado por la etapa industrial de la 

sociedad española, mayoritariamente rural hasta finales de los años cincuenta. 

Ya no vivimos en una sociedad «fordista», donde el trabajo era monótono pero 

seguro. La gran mayoría de los actuales jubilados han dejado la vida laboral en 

la misma empresa o sector donde los habían contratado de jóvenes. 

Esta transformación se produce además en medio de fuertes crisis sociales y con 

flujos migratorios extraordinarios. Aparecen nuevas situaciones de pobreza a 

causa de la soledad, la falta de afecto, de energías físicas, de sentido y 

perspectivas de futuro y también de fe. La nueva revolución tecnológica, basada 

en los datos entregados por los usuarios digitales y la inteligencia artificial, 

hace emerger lo que algunos llaman un capitalismo moralista que no solo 

regula la producción y el consumo, sino que impone valores y estilos de vida. 

Otros hablan de capitalismo de la vigilancia, permanente generador de la nueva 

cultura, en la que la inteligencia artificial se descifra como «voluntad artificial» 

que encauza los deseos y las tomas de decisión, pues el poseedor de los «datos 

entregados» tiene acceso a los deseos y pensamientos de la población en cada 

uno de nosotros. Conoce nuestro perfil, sabe lo que nos falta. 

 

La cultura dominante 

 

La cultura dominante que ha ido gestándose a lo largo de décadas, es 

relativista. Para el relativismo no hay valores absolutos ni puede haber juicios 

universales, ya que todo está en función de la percepción subjetiva de cada uno 
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y de los intereses de los grandes grupos de poder. El nihilismo crece. En 

consecuencia, se hacen muy difíciles los compromisos estables y la vivencia de 

la fe. La vida humana queda desarraigada, sin ningún anclaje divino ni verdad 

absoluta. La norma suprema del comportamiento llega a través del consenso 

social positivista y todo queda a merced de los intereses de quienes pueden 

imponer su voluntad. Los más débiles y pobres quedan excluidos y no son 

tenidos en cuenta. Los jóvenes experimentan un extraño malestar, pero no saben 

bien por qué. En esta incertidumbre el nuevo imperio digital, que quiere borrar 

la distinción entre lo verdadero y lo falso, la realidad y la ficción, el bien y el 

mal, se ofrece como guía que «perfila» nuestro rostro y «calcula» nuestras 

decisiones. Los vínculos sociales de todo tipo se debilitan y se sustituyen por el 

enjambre digital, en expresión de Byung-Chul Han . La comunidad digital es 

una suma de individualidades aisladas. 

Hay enjambre, pero no pueblo. La suma de individuos no hace comunidad. Los 

cambios digitales están afectando a todas las capas de nuestra sociedad e 

imponen el nacimiento de nuevas condiciones laborales, nuevos modelos de 

vida, nuevas formas de comunicación y relación. En una palabra, un nuevo 

mundo. El hombre, centro del humanismo moderno, es superado en el 

«transhumanismo», una nueva especie de hombre «mejorado» que ha de 

propiciar nuevos modelos familiares, económicos, políticos y de espiritualidad. 

Raíz de este proceso transformador: el empobrecimiento espiritual y la pérdida 

de sentido que lleva a vivir en un nihilismo sin drama”. 

 

Hasta aquí las palabras de nuestros obispos. 

 

Terminemos escuchando de nuevo a San Agustín: 

“No hay camino más sublime que el de la caridad, pero por él andan solamente 

los humildes” (Comentario al Salmo 141). 
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